
 
 

 
 

 
 
 
 
 

 
 
 

RESUMEN 
 
 
 

INVESTIGACIÓN ACCIÓN PARA EL MEJORAMIENTO DE  
LA VELOCIDAD Y FLUIDEZ LECTORA EN NIÑOS DE  

10 A 12 AÑOS QUE CURSAN LA EDUCACIÓN 
 PRIMARIA DEL COLEGIO TRIGARANTE 

 DE JIUTEPEC, MORELOS 
 

 
 

por 
 

María del Rosario Castro Márquez 

 

 
Asesor principal: Dra. Ana Laura Namorado Lugo 
 
 

 

 

  



 
 

 
 
 
 

RESUMEN DE TESIS DE POSGRADO 
 
 
 
 
 

Universidad de Montemorelos 
 

Facultad de Educación 
 
 
TÍTULO: INVESTIGACIÓN ACCIÓN PARA EL MEJORAMIENTO DE LA VELOCI-

DAD Y FLUIDEZ LECTORA EN NIÑOS DE 10 A 12 AÑOS QUE CURSAN 
LA EDUCACIÓN PRIMARIA DEL COLEGIO TRIGARANTE DE JIUTEPEC, 
MORELOS 

 
Investigador: María del Rosario Castro Márquez 

Asesor: Ana Laura Namorado Lugo, doctora en Letras Hispánicas 

Fecha de terminación: Julio de 2015 

 
Problema 

 
La detección de un alto porcentaje de alumnos ubicados por debajo de los es-

tándares de la SEP en velocidad y fluidez lectora y con serios problemas para deco-

dificar textos. Estos alumnos pertenecían al colegio Trigarante y cursaban los grados 

cuarto, quinto y sexto de primaria.  

El problema se reflejaba especialmente al escucharles leer en voz alta y al 

realizar ejercicios para verificar la comprensión de textos. La falta de fluidez, la lenti-

tud y las dificultades para cumplir con las tareas dieron origen a esta investigación. 

 
 
 



 
 

Método 
 

Esta investigación–acción fue de tipo cualitativo. Según Hernández Sampieri, 

Fernández Collado y Baptista Lucio (2010), la investigación–acción pretende, esen-

cialmente, propiciar el cambio social, transformar la realidad y que las personas to-

men conciencia de su papel en ese proceso de transformación.  

A través de la investigación y en acuerdo con el diseño cualitativo, la visión de-

liberativa (por su carácter incluyente) enfocó las estrategias a lograr una comunica-

ción interactiva en donde el equipo de colaboradores, como co-investigadores y los 

alumnos como motivo de la investigación, participaran activamente en la creación y 

diseño de estrategias enfocadas a lograr un mejoramiento perceptible a través del 

instrumento principal de medición. 

 
Resultados 

 
Se logró alcanzar niveles aceptables de fluidez y velocidad lectora en el 98% 

de los alumnos que participaron en el estudio, propiciando un interés por la lectura, 

además de un avance notable en ortografía y redacción. Hacia la evaluación final del 

proceso, hubo obstáculos y cambios necesarios en algunas estrategias, debido a 

factores internos y externos.  

La flexibilidad de la investigación-acción, permitió la apertura a la recolección 

de datos y la adecuación de las estrategias (Hernández Sampieri et al., 2010). 

 
Conclusiones 

 
La aplicación de sencillas estrategias orientadas al estímulo de la lectura, el 

ejercicio constante de la misma y un compromiso conjunto lograron que alumnos con 



 
 

estándares no aceptables mejoraran notablemente. Aun enfrentando dificultades ex-

ternas, como la falta de libros en casa, el trabajo dentro de la escuela y el monitoreo 

constante, arrojaron resultados positivos. 
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CAPÍTULO I 
 
 

INTRODUCCIÓN 
 

 
Objetivos 

 
El aprendizaje y desarrollo de los individuos es un derecho, una obligación y 

una necesidad. Integrarse a una sociedad demandante y exigente, ser competitivo y 

exitoso es un trabajo que inicia con la formación misma desde los años más tiernos. 

Si para una sola persona, el ejercicio de una investigación cambia su vida, to-

do el esfuerzo habrá valido la pena. 

 Cuatro objetivos definidos fueron la razón de estudio con miras a provocar un 

cambio positivo que, además del crecimiento personal, fuera incluyente de todos los 

involucrados e interesados en el progreso del alumno. 

1. Generar una serie de recursos prácticos que permitan a los alumnos mejo-

rar en la fluidez y velocidad lectora primordialmente. 

2. Integrar a los padres de familia en el proceso. 

3. Organizar un modelo práctico que sea una herramienta para los maestros 

de primaria, que pueda implementarse durante el ciclo escolar sin alterar los progra-

mas educativos. 

4. Contribuir al desarrollo intelectual y cultural de los alumnos de cuarto, quin-

to, y sexto grado de primaria del colegio Trigarante. 
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Preguntas de investigación 
 

Leer bien, entender lo que se lee y disfrutar de la lectura son aspectos que in-

teresan al formar a un estudiante; cuando estos aspectos están integrados correcta-

mente, las facilidades para emprender los proyectos de vida personales o profesiona-

les allanan el camino. El equipo conjunto formado por padres y maestros puede 

aportar elementos importantes en la tarea de formación y crecimiento del intelecto y 

las capacidades cognitivas del alumno. 

 Factores como el compromiso, la determinación, constancia y estimulación 

determinan la calidad de los logros obtenidos; la posibilidad de mejorar está presen-

te, esperando a que sea detonada de manera efectiva e intencional. ¿Qué significado 

tiene para los niños la importancia de leer bien? ¿Qué estrategias para mejorar im-

plementan los maestros? ¿Cuál es la participación de los padres? 

Este estudio tuvo como propósito implementar una serie de estrategias didác-

ticas que ayudaron a mejorar y acercar a los alumnos al nivel óptimo de velocidad y 

comprensión lectora. Las estrategias no solo fueron las sugeridas por los textos utili-

zados de carácter oficial, sino que se adecuaron diversas dinámicas para hacer más 

divertidos los momentos de lectura y facilitar la evaluación. El estudio incluyó la parti-

cipación de los padres de familia de los alumnos de primaria del colegio Trigarante, 

ubicado en la ciudad de Jiutepec, en el estado de Morelos.  

 
Justificación 

 
Siendo un colegio particular, la intención de ofrecer una educación de calidad, 

dio origen a una preocupación interna identificada en alumnos de primaria. Estos 
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presentaban un promedio por debajo de la media respecto de la velocidad y la fluidez 

lectora requerida para su grado escolar. 

De los 70 alumnos que formaron parte del proyecto, el 73% fue ubicado en ni-

veles por debajo del estándar. Según la Secretaría de educación Pública (SEP, 

2010), para la competencia lectora en el aula, el diagnóstico inicial fue el siguiente: 

22 alumnos (31.4%) requieren apoyo; 29 alumnos (41.4%) se acercan al estándar; 

16 alumnos (22.8%) están en el estándar; 3 alumnos (4.2%) se encuentran en el ni-

vel avanzado, estos datos en cuanto a la velocidad lectora. 

En la actualidad, la población juvenil presenta un disminuido interés por la lec-

tura. Los maestros enfrentan el reto de formar lectores tardíos con escasos resulta-

dos. De acuerdo a datos de la UNESCO, Japón tiene el primer lugar mundial, con 

91% de la población, que han desarrollado el hábito de la lectura. En segundo lugar 

está Alemania, con un 67%, seguido de cerca por los Estados Unidos, con un 65%. 

Mientras que en México se calcula que únicamente el 2% de la población tiene el 

hábito de la lectura.  

En México el hábito de la lectura no es uno de lo más apreciados por los habi-

tantes de este país, la encuesta realizada sobre la materia por la Organización para 

la Cooperación y el Desarrollo Económicos y la UNESCO y cuyos resultados fueron 

dados a conocer en 2006 indica que el mexicano lee en promedio 2.8 libros al año, 

uno de los índices más bajos del orbe. 

Para revertir tal situación, se ha abierto a nivel federal y en las entidades del 

país un amplio número de programas para incentivar este hábito, salas de lectura, 
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maratones y otras variadas actividades, tarea a la que se ha sumado la sociedad civil 

(La Jornada, 2012). 

En evaluaciones internacionales, se han detectado fuertes áreas de oportuni-

dad en cuanto a la competencia lectora de los estudiantes mexicanos; tal es el caso 

de las aplicadas en el marco de la prueba PISA. Estas aplicaciones han mostrado 

que la mayoría de los alumnos evaluados se ubican en niveles bajos que les permi-

ten realizar tareas lectoras básicas, como localizar informaciones sencillas, hacer 

deducciones simples de varios tipos, averiguar qué significa una parte claramente 

definida de un texto y usar ciertos conocimientos externos para comprenderlo, o in-

cluso, denotan graves dificultades a la hora de utilizar la competencia lectora como 

herramienta para impulsar y ampliar sus conocimientos y habilidades en otras áreas. 

De acuerdo con la SEP (2010), los alumnos con niveles de competencia lecto-

ra por debajo del mínimo, no solo pueden presentar dificultades en su paso inicial de 

la educación al trabajo, sino también podrían no beneficiarse de nuevas oportunida-

des educativas y de aprendizaje a lo largo de su vida.  

Se ha demostrado a través de diferentes estudios que al mexicano promedio 

no le gusta leer.  

En Letras Libres, Gabriel Zaid difundió en su ensayo “La lectura como fracaso 

del sistema educativo” datos interesantes; uno de ellos señala que existen 8.8 millo-

nes de mexicanos que han realizado estudios superiores o de posgrado, pero que el 

18% es decir, 1.6 millones, nunca ha puesto pie en una librería (Sheridan, 2007).  

Estos resultados dejan ver la deficiencia existente en la formación cultural y el 

desarrollo de hábitos lectores entre los niños y jóvenes. Siendo que la primera escue-
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la es el hogar (White, 1959) y es ahí donde se aprende por imitación, primordialmen-

te es importante saber hasta qué grado la influencia del hogar y la escuela forman 

hábitos lectores en los niños. 

Ciertamente algunos medios masivos de comunicación han contribuido, a tra-

vés de spots motivacionales, invitando a los padres, principalmente, a involucrarse 

significativamente en la formación de hábitos lectores en sus hijos, pero el esfuerzo 

aun es prematuro para deducir que se está logrando un cambio. 

Otro esfuerzo encomiable es la reforma educativa a través de los libros de tex-

to en la educación primaria, que presenta metodologías más apropiadas para la for-

mación de la comprensión lectora. 

Existe una apremiante necesidad de crear una cultura de la lectura en el país. 

Una solución viable es empezar desde el principio; es decir, impactando los primeros 

años de vida de los niños en el hogar, a través de los padres. 

La educación media y media superior está plagada de lectores pobres, y for-

mar una cultura respecto de este hábito requiere de determinación, compromiso y 

acción lo más pronto posible. Que leer sea una herramienta de vida que les permita 

optimizar su desempeño escolar y les brinde seguridad al entender lo que leen. 

Mejorar aspectos básicos del aprendizaje como son la fluidez y la velocidad 

lectoras es importante para que los alumnos aprovechen mejor los recursos creados 

y alcancen las metas propuestas para su grado escolar y su edad, sin dejar estos 

aspectos en un grado secundario de importancia e integrando ambos aspectos a to-

das las áreas de estudio. 
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La mayoría de los alumnos del colegio Trigarante son parte de la media nacio-

nal que ubica a lectores pobres. Algunos factores particulares, como falta de libros en 

casa, padres que no han desarrollado el hábito lector, distractores ambientales, tec-

nológicos o físicos, entre otros, forman un cúmulo de obstáculos invisibles que aíslan 

las mentes jóvenes de un mundo infinito de posibilidades encerradas en los libros. En 

el ámbito de estándares bajos y herencias conformistas, la necesidad de despertar el 

interés es imperante, ya que los alumnos de estas generaciones forjarán nuevas ge-

neraciones y está en sus manos la oportunidad de ofrecer un futuro más prometedor, 

lleno de oportunidades y facilidades para el crecimiento y el alcance de expectativas 

de vida en todos los aspectos. 

  Lograr que los niños manejen con eficacia los diferentes escritos que circulan 

en la sociedad y cuya utilización es necesaria o enriquecedora para la vida (personal, 

laboral, académica)… La lectura responderá a un doble propósito. Por una parte, un 

propósito didáctico: enseñar ciertos contenidos constitutivos de la práctica social de 

la lectura con el objeto de que cada alumno pueda utilizarlos en el futuro, en situa-

ciones no didácticas y por otra parte, un propósito comunicativo relevante desde la 

perspectiva actual del alumno ( Lerner, 2001). 
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CAPÍTULO II 
 
 

REVISIÓN DE LA LITERATURA 
 

 
El manual de procedimientos para el fomento y la valoración de la competen-

cia lectora en el aula describe dos aspectos básicos de la formación del alumno de 

nivel primario como determinantes en el desarrollo cultural e intelectual del alumno; 

uno de ellos es la fluidez, definida como la habilidad del alumno para leer en voz alta 

con la entonación, el ritmo, el fraseo y las pausas apropiadas, que indican que los 

estudiantes entienden el significado de la lectura, aunque ocasionalmente tengan 

que detenerse para reparar dificultades de comprensión (una palabra o la estructura 

de una oración). 

La fluidez lectora implica dar una inflexión de voz adecuada al contenido del 

texto, respetando las unidades de sentido y puntuación (SEP, 2010), mientras que la 

velocidad se detalla como la habilidad del alumno para pronunciar palabras escritas 

en un determinado lapso de tiempo, intentando comprender lo leído. La velocidad se 

expresa en palabras por minuto. Palabras por minuto (ppm) es igual a la cantidad de 

palabras leídas, dividiendo el tiempo en minutos (SEP, 2010). 

Algunos aspectos a considerar sobre la problemática que representa tener una 

población pobre en cuanto a hábitos lectores, llevó a encontrar que algunos niños 

presentan dificultades para leer. 
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Diversos factores que pueden motivar a la lectura 
 

Antes de intentar encontrar el cómo despertar el interés por la lectura, es rele-

vante saber el qué; es decir, qué factores son los que pueden ser determinantes en 

la formación de una cultura lectora.  

Los padres, los maestros, los amigos, los extraños, los medios sociales y am-

bientales, todos ellos influencian la vida de las personas. 

Las niñas se muestran más sensibles a las influencias que los niños; sin em-

bargo, indistintamente del género, los modelos representados mayormente en los 

padres y maestros son los factores más fuertes (Hakan Ülper, 2011). Los niños y ni-

ñas pueden desarrollar diferentes preferencias lectoras a causa de su género o de la 

provisión e influencia de los padres en el hogar; los libros de ficción y los ilustrados 

despiertan un mayor interés en los menores; este se puede ir puliendo o proyectando 

a medida que crecen (Van Oursa, 2008). 

Saber que lo que se hace está bien o mal ayuda a los niños a poner límites o 

repetir acciones y esto les permitirá ganar confianza en sí mismos.  

Uno de los medios más útiles para inculcar la confianza en sí mismo es ense-

ñar métodos por los cuales el niño puede compensar. Compensar es reconocer y 

neutralizar los puntos débiles y sacar provecho de los puntos fuertes (Dobson, 2013). 

La lectura puede convertirse en un punto fuerte de compensación. El estímulo 

positivo puede lograr una cultura en la lectura, por lo que un padre y un maestro res-

ponsables deben luchar por ser ejemplo digno de imitación (Hakan Ülper, 2011). 
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La mnemotecnia es otro aspecto que ayuda en la comprensión y memoriza-

ción de lo que se lee; esta es mayormente oral. El niño es capaz de recordar lo que 

escucha, de repetirlo e interpretarlo (De Beni, Moé y Cornoldi, 1997).  

La nemotecnia se desarrolla al relacionar las palabras, imágenes e ideas. 

(Shmidman y Ehri, 2010). Las preferencias varían en cada persona. En los niños 

también aparecen inclinaciones y gustos variados en la alimentación, los juegos, los 

colores y las lecturas; estas últimas pueden ser guiadas, sugeridas y adecuadas para 

sacar el mejor provecho. Los gustos mentales deben ser disciplinados y educados 

con el mayor cuidado. “Cultivad vuestros talentos con fervor perseverante. Educad y 

disciplinad la mente por el estudio, la observación y la reflexión” (White, 1959, p. 

303). Cuanto más se expone el lector a las letras, su capacidad para decodificarlas le 

permite concentrar su atención en los contenidos, dando como resultado que la lectu-

ra no solo se entienda, sino que, además, se disfrute y se comparta con seguridad 

(Vadasy, Sanders y Abbott, 2008). 

 Un joven expuesto a gran cantidad de información puede llegar a ser un cono-

cedor de hechos, temas, teorías, historia y mucho más (Jeong y Kim, 2009). Más que 

una serie de eventos fortuitos o predeterminados que mueven al individuo a la lectu-

ra, el deseo natural de descubrir y conocer puede acercarlo a una fase esperada, 

que es disfrutar lo que se lee. 

 
Que el hogar actúe como primer vínculo  

con la lectura 
 

El aprendizaje comienza desde el nacimiento y atraviesa por diferentes eta-

pas. El lenguaje es uno de los aprendizajes más significativos, ya que es indispensa-
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ble para la comunicación. Este se adquiere primero en el hogar, por imitación; la imi-

tación es la forma en que se desarrollan diferentes habilidades. Los padres son la 

primera fuente de imitación (Castillo Olmedo y Castillo Cano, 2003). 

La familiaridad, es decir, la constante relación con la familia detona o desarro-

lla la interpretación de las locuciones, los conceptos y la interpretación del entorno 

(Crespo, Alfaro y Pérez, 2008). Discutir un texto con los padres es diferente a hacerlo 

con un maestro; mientras que con un maestro existe más presión y formalismo, con 

los padres equivale a conversar, lo que hace más amena la interpretación de un texto 

(Greenhoug y Hughes, 1999). Por lo que un programa de prelectura (guiado en el 

hogar) puede ser ventajoso aun para aquellos niños que, por causas genéticas, pu-

dieran presentar dificultades en un futuro (Van Otterloo, Van der Leij y Veldkamp, 

2006). 

Los padres, desde el hogar, pueden prepararse para ayudar a sus hijos en el 

proceso no solo de aprender a leer, sino de formar el hábito de la lectura (Sylva, 

Scott, Totsika, Ereck-Stevens y Cook, 2008). Los padres pueden valerse de diferen-

tes textos y aplicarlos en un plan de tutoría en el hogar, convirtiéndose en maestros 

organizados y comprometidos más que profesionalmente con sus hijos, ya que su 

interés sobrepasa a las expectativas e intereses que un maestro tiene en el salón de 

clases (Powell-Smith, Shinn, Stoner y Good III, 2000). 

Cabe destacar que la participación de los padres siempre cobrará relevancia 

en el proceso de aprendizaje, ya que el hogar representa un espacio apto para asen-

tar las bases de las habilidades sociales. 
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Por supuesto que se deben tener padres “presentes” para lograr fortalecer es-

te vínculo informal y cotidiano con la lectura; junto a esto, debe tenerse el compromi-

so y la determinación de invertir tiempo de calidad en los hijos. 

 
Un equipo óptimo 

 
Un equipo formado por padres y maestros puede unir esfuerzos conjuntos di-

rigidos hacia una meta común: hacer de cada infante un lector eficiente. Un lector 

principiante puede convertirse en un lector hábil cuándo forma hábitos sanos dentro y 

fuera de la escuela. La escuela no debe ser el único lugar en donde se practique la 

lectura (Leppänen, Aunola y Nurmi, 2005). 

El éxito de los estudiantes está relacionado en gran manera con la relación 

con sus padres y las influencias del hogar. El hogar y la escuela son dos instituciones 

que deben trabajar en conjunto para que el alumno alcance sus metas y logre el má-

ximo desarrollo.  

Las habilidades sociales que se adquieren en casa son parte de la formación 

necesaria para que el maestro en la escuela pueda tener un acercamiento y conoci-

miento de las capacidades del alumno (Adams, Womack, Shatzer y Caldarella, 

1994). La costumbre habitual de leer con sus hijos o contarles historias antes de 

dormir también son detonantes de la formación lectora de los niños; ayuda a la inter-

pretación de textos creando una ventaja cuando inician la educación formal (Amy y 

Backer, 2007). 
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Además de escuchar las lecturas, es imprescindible que los niños lean para sí; 

es decir, que estén expuestos a lecturas personales en donde la vista, junto con el 

pensamiento, intervenga en el aprendizaje.  

Los padres y la familia, en general, son un factor que, aunque no es predeter-

minante en la formación de hábitos de lectura, sí influyen tanto positiva como negati-

vamente en el niño. Finalmente, la conjugación de las influencias internas y externas 

en los niños le ayudan en la formación de su cosmovisión; pero siendo que la prime-

ra y mayor influencia está en el hogar, el ejemplo que tomen de sus padres, la cali-

dad de la relación, el tiempo de calidad y el afecto que ellos les generen dará como 

resultado un conjunto de determinaciones en su vida que marcarán sus acciones y 

hábitos futuros (Hwa Wei y Yi Ling, 2009). 

 
Desarrollar una capacidad lectora 

 
Múltiples razones por las que todo individuo debiera esforzarse en desarrollar una 

capacidad lectora, se han deducido con el paso de los años. Algunas se citan a con-

tinuación: (a) potencia la capacidad de observación, de atención y de concentración, 

(b) ayuda al desarrollo y perfeccionamiento del lenguaje, (c) mejora la expresión oral 

y escrita y hace el lenguaje más fluido, (d) aumenta el vocabulario y mejora la orto-

grafía,(e) facilita la capacidad de exponer los pensamientos propios, (f) amplía los 

horizontes del individuo permitiéndole ponerse en contacto con lugares, gentes y 

costumbres lejanas a él en el tiempo o en el espacio, (g) estimula y satisface la cu-

riosidad intelectual y científica y (h) desarrolla la capacidad de juicio, de análisis, de 
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espíritu crítico. El niño lector pronto empieza a plantearse porqué es una afición para 

cultivar en el tiempo libre, un pasatiempo para toda la vida (SEP, 2010). 

La experiencia de leer es adquirida por los niños desde temprana edad, pero 

requieren el apoyo de sus padres y maestros para lograr su pleno dominio; por lo que 

todas las prácticas que se realicen en el aula y en la casa mejorarán su competencia 

lectora (SEP, 2010). La meta que se debe perseguir es lograr que los niños lean vo-

luntariamente, y lean bien. Una forma de lograrlo es respetar la postura crítica que el 

niño obtenga de la lectura y motivarlo a discutir y tomar decisiones sobre lo que lee. 

Tomar con seriedad la opinión del niño como lector le dará seguridad (Christine y 

Coles, 1997). 

La medición le da mayor importancia a la decodificación que a la comprensión 

en sí misma; sin embargo, se sabe que los lectores fluidos (además de pronunciar 

bien, hacen las entonaciones y pausas adecuadas) tienen un mejor nivel de com-

prensión (SEP, 2010).  

El éxito en cualquier actividad requiere una meta definida. El que desea 
lograr verdadero éxito en la vida debe mantener constantemente la vista en 
esa meta, digna de su esfuerzo. Apuntar tan alto como sea posible. El lugar 
definido señalado para nosotros en la vida lo determinan nuestras aptitudes. 
No todos alcanzan el mismo desarrollo, ni hacen con igual eficiencia el mismo 
trabajo. Dios no espera que el hisopo adquiera las proporciones del cedro, ni 
que el olivo alcance la altura de la majestuosa palmera. Pero todos debería-
mos aspirar a la altura a que la unión del poder humano con el divino nos 
permita alcanzar. (White, 1990, p. 267) 
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CAPÍTULO III 
 
 
 

METODOLOGÍA 
 
 
 
 Jiutepec es uno de los municipios en que se divide el estado mexicano de Mo-

relos. El nombre de "Jiutepec" es la castellanización del viejo nombre en náhuatl de 

la población: Xiuhtepetl. Su población es de 162,427 habitantes y se localiza en co-

lindancia con la ciudad de Cuernavaca, Morelos. 

Es un municipio semiurbano, que cuenta con las comodidades de transporte y 

comercio básico, debido a la ubicación de grandes empresas fabricantes de autos y 

distribuidoras de camiones. El apego a usos y costumbres se destaca en la vida coti-

diana de sus habitantes; la práctica del trueque comercial con productos de la tierra y 

algunos artesanales es una arraigada tradición que permanece hasta estas fechas. 

El Colegio Trigarante está ubicado en un extremo del municipio conocido co-

mo Tejalpa; cuenta con los niveles de preescolar a secundaria, siendo los últimos 

tres grados de primaria los que fueron motivo de esta investigación (ver Apéndice 1). 

 El nivel socioeconómico del común de la población estudiantil es medio. La 

ocupación principal de las madres de familia es el hogar, al menos de más del 50%, 

mientras que la de los padres es el comercio o trabajadores de las plantas armado-

ras Nissan e Isuzu. 
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Tabla 1 

Velocidad de lectura 

 
 

Grados 

Alumnos que 
requieren 

apoyo 

Alumnos que 
se acercan al 

estándar 

 
Alumnos 
estándar 

Alum 
nos avan-

zados 

 
 

TOTAL 

Cuarto 5 8 5 1 19 
Quinto 11 10 4 0 25 
Sexto 6 11 7 2 26 
Total 22 29 16 3 70 

Nota: Los alumnos que no pudieron ser evaluados en el diagnóstico, por ausencia,  
se les ubicó en la columna de estándar. 

 

El diagnóstico inicial y detonante de esta investigación fue que, del total de 

alumnos de los grupos de cuarto, quinto y sexto grados de primaria, el 73% fue ubi-

cado en niveles por debajo del estándar (SEP 2010). En cuanto a velocidad, se pre-

senta la situación inicial de los alumnos, de la manera como se ve en las Tablas 1 y 

2: 22 alumnos (31.4%) requieren apoyo; 29 alumnos (41.4%) se acercan al estándar; 

16 alumnos (22.8%) están en el estándar; 3 alumnos (4.2%) se encuentran en el ni-

vel avanzado. 

 
 
Tabla 2 
 
Fluidez de lectura 

 
 

Grados 

Alumnos que 
requieren 

apoyo 

Alumnos que 
se acercan al 

estándar 

 
Alumnos 
estándar 

 
Alumnos 

avanzados 

 
 

TOTAL 

Cuarto 7 7 5 0 19 
Quinto 14 7 4 0 25 
Sexto 6 10 9 1 26 
Total 27 24 18 1 70 

Nota: Los alumnos que no pudieron ser evaluados en el diagnóstico, por ausencia, 
se les ubicó en la columna de estándar 
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Métodos 

Esta investigación – acción fue de tipo cualitativo. Según Hernández Sampieri 

et al. (2010), la investigación–acción, pretende esencialmente, “propiciar el cambio 

social, transformar la realidad y que las personas tomen conciencia de su papel en 

ese proceso de transformación” (p. 509). 

La perspectiva de esta investigación fue del tipo deliberativo; esta visión se en-

foca principalmente en la interpretación humana, la comunicación interactiva, la deli-

beración, la negociación y la descripción detallada, con una fuerte inclinación de la 

investigación educativa hacia el positivismo (Hernández Sampieri et al., 10). 

Esta investigación-acción de perfil práctico se centró en el desarrollo y apren-

dizaje de los participantes, con el fin de generar un cambio en su velocidad y fluidez 

lectora. 

El método incluyó tres fases, que se detallarán a continuación. 

Primera fase: observación; durante esta fase se recolectaron datos primarios 

de identificación del grupo como nombre completo, edad, grado escolar y evaluación 

de fluidez y velocidad lectora. El problema detectado fue general en los tres grados 

de primaria a tratar. Esta fase se implementó desde el mes de septiembre de 2013 a 

octubre del mismo año. La muestra original de participantes sumó 70 individuos de 

entre 9 y 14 años de edad. Se encontró solamente a un estudiante fuera de rango de 

edad; sin embargo, se consideró dentro del grupo, bajo los mismos estándares de 

medición y evaluación. 

Segunda fase: interpretación y análisis; durante esta fase, realizada en octu-

bre de 2013, se hizo un comparativo de resultados con los estándares que marca la 
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SEP para estos grados de primaria en cuando a fluidez y velocidad lectora, detec-

tando que 51 de los 70 alumnos estaban por debajo del promedio. 

Se entabló una conversación con el equipo de colaboradores para direccionar 

las estrategias, proponer y programar las actividades que se realizaron en los bimes-

tres posteriores. 

Tercera fase: acción; en esta fase, se implementaron una serie de estrategias, 

con la finalidad de conseguir un mejoramiento en las habilidades lectoras de veloci-

dad y fluidez en los alumnos, independientemente del resultado registrado a principio 

del proyecto. Se realizó entre los meses de octubre de 2013 a junio de 2014. 

 
Población 

 
La población de participantes sumó 70 individuos de entre 9 y 14 años de 

edad. Se encontró solamente a un estudiante fuera de rango de edad; sin embargo, 

se consideró dentro del grupo, bajo los mismos estándares de medición y evaluación. 

La razón de escoger esta población fue porque el problema se detectó origi-

nalmente en alumnos que circundan estos grados escolares y porque en los primeros 

tres grados de educación básica, todavía están en proceso de aprendizaje y forma-

ción de las habilidades lectoras. 

Durante el proceso, se dio de baja a un alumno, reduciendo la muestra a 69 

individuos, a partir del segundo bimestre. 

Los participantes fueron en total 19 alumnos de cuarto grado, de los cuales 9 

fueron hombres y 10 mujeres; 25 de quinto grado, de los cuales 18 fueron hombres y 
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7 mujeres; de sexto grado, 25 alumnos, de los cuales 17 fueron hombres y 8 muje-

res. 

 
Equipo de colaboradores 

 
El equipo de colaboradores estuvo conformado mayormente por los maestros 

titulares de cada grado, siendo ellos los principales protagonistas en la implementa-

ción de las estrategias y en la elaboración de reportes. El apoyo extra de una estu-

diante de la carrera de educación en el área de química y biología fue determinante 

para hacer la recolección de información con la cual se elaboró el reporte de esta 

investigación. 

Todos los miembros del equipo son licenciados en Ciencias de la Educación 

en diferentes grados; dos de ellos con título académico y uno más en proceso (ver 

Apéndice 2). Los docentes fueron los siguientes: 

1. Profra. Juana Cruz Cortés, licenciada en Ciencias de la Educación, con es-

pecialidad en ciencias naturales y 26 años de experiencia en la docencia. Estudió en 

la Universidad de Montemorelos y era titular de cuarto grado de primaria. 

2. Profra. Carmela Anrubio Candanosa, licenciada en Ciencias de la Educa-

ción, con especialidad en ciencias sociales; cuenta con 22 años de experiencia en la 

docencia, cursó sus estudios en la Escuela Normal Superior FEP y era titular de 

quinto grado de primaria. 

3. Profr. Jorge Luis Otero Gutiérrez, licenciado en Ciencias de la Educación, 

especialidad en química y biología, con un año de experiencia en la docencia, estu-

dió en la Universidad de Montemorelos y era el titular de sexto grado de primaria. 
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4. Profra. Gabriela Suárez Benítez, estudiante de la licenciatura en Ciencias 

de la Educación, con especialidad en química y biología, estudia en la Universidad 

de Montemorelos y su apoyo fue en la recolección de datos. 

 
Instrumentos 

 
Los instrumentos utilizados fueron los siguientes:  

1. Tablas de medición basadas en los estándares de la SEP para el ciclo 2013 

- 2014, publicado en la página oficial de la SEP (2010) (ver Apéndice 3). 

2. Una serie de estrategias direccionadas a despertar el interés se implemen-

taron a lo largo del ciclo escolar; estas son producto mayormente de la creatividad 

del investigador principal y del equipo de colaboradores. Muchas de ellas implemen-

tadas como sugerencia de los libros de texto y modificadas para cumplir un propósito 

específico. Ninguna de ellas tiene autoría particular de alguna institución o persona 

física. 

3. Una entrevista guiada de cinco preguntas a manera de autorreflexión. 

4. Dos eventos de las denominadas escuelas para padres que se impartieron 

a los padres de familia de todos los grados escolares de primaria y secundaria. 

La aplicación de la tabla de estándares de la SEP para medir fluidez y veloci-

dad lectora fue el instrumento de medición principal; la observación y apreciación del 

maestro frente a grupo fue la medición secundaria. 
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Tablas de medición para fluidez y velocidad 
lectora 

 
Para contar con un referente de comparación a nivel nacional, se presentan 

los siguientes cuadros que constan de cuatro niveles definidos con los resultados del 

estudio realizado por la SEP (2010) (ver Tablas 3 y 4). 

Los niveles de logro detallados en el cuadro se aplican a todos los grados es-

colares de primaria y secundaria. La extensión y dificultad de la lectura deberá ser 

creciente al aumentar el grado escolar SEP (2010). 

Al inicio de la investigación, se sugirió a los colaboradores frente a grupo una 

serie de estrategias para estimular la lectura durante los programas diarios de clases. 

Estas estrategias podían aplicarlas a su consideración; a su vez, estaban en libertad 

de integrar sus propias estrategias. El recurso principal fue la creatividad y el ensayo 

y error, ya que algunas estrategias resultaron poco prácticas o de bajo interés para 

los alumnos. 

 
Estrategias 

 
Se atendieron las recomendaciones propuestas por la SEP (2010), respecto 

de los indicadores a considerar para realizar las evaluaciones y ubicación de niveles 

de fluidez y de velocidad en cada alumno. 

 
Estrategias de intervención para alumnos que 

presenten niveles bajos en velocidad 
 

Se considera al alumno como de nivel bajo cuando es capaz de realizar una 

lectura, por lo general, de dos palabras agrupadas; en pocas ocasiones de tres o 

cuatro palabras como máximo. Eventualmente, se puede presentar la lectura palabra  
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Tabla 3 

Medición para fluidez lectora 

Nivel 
Requiere Apoyo 

7 

Nivel 
Se acerca al es-

tándar 8 

Estándar 
9 

Nivel 
Avanzado 

10 

En este nivel el 
alumno es capaz 
de leer solo pala-
bra por palabra, 
en pocas ocasio-
nes puede leer 
dos o tres pala-
bras seguidas. 
Presenta proble-
mas severos en 
cuanto al ritmo, la 
continuidad y la 
entonación que 
requiere el texto, 
lo cual implica un 
proceso de lectura 
en el que se pier-
de la estructura 
sintáctica del tex-
to. 

En este nivel el 
alumno es capaz 
de realizar una 
lectura por lo ge-
neral de dos pala-
bras agrupadas, 
en pocas ocasio-
nes de tres o cua-
tro palabras como 
máximo. Even-
tualmente se pue-
de presentar la 
lectura palabra por 
palabra. Presenta 
dificultad con el 
ritmo y la continui-
dad indispensa-
bles para realizar 
la lectura, debido 
a que el agrupa-
miento de las pa-
labras se escucha 
torpe y sin relación 
con contextos más 
amplios como ora-
ciones o párrafos. 

En este nivel el 
alumno es capaz 
de leer frases pe-
queñas. Presenta 
ciertas dificultades 
en cuanto al ritmo 
y la continuidad 
debido a errores 
en las pautas de 
puntuación indica-
das en el texto (no 
considera los sig-
nos de puntuación 
o los adiciona), los 
cuales, en la ma-
yoría de los casos, 
no afectan el sen-
tido del mismo 
porque se conser-
va la sintaxis del 
autor. Además, la 
mayor parte de la 
lectura la realiza 
con una entona-
ción apropiada 
presentando algu-
na omisión respec-
to a las modula-
ciones requeridas 
por el texto. 

En este nivel el 
alumno es capaz 
de leer principal-
mente párrafos u 
oraciones largas 
con significado. 
Aunque se pueden 
presentar algunos 
pequeños errores 
en cuanto al ritmo 
y la continuidad 
por no seguir las 
pautas de puntua-
ción indicadas en 
el texto, estos 
errores no demeri-
tan la estructura 
global del mismo, 
ya que se conser-
va la sintaxis del 
autor. En general, 
la lectura se reali-
za con una ade-
cuada entonación 
aplicando las di-
versas modulacio-
nes que se exigen 
al interior del texto. 

Nota: Los números se colocaron para resumir el resultado en las tablas de concen-
trado. 
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Tabla 4 
 
Medición para velocidad lectora 

 
Nivel 

Requiere Apoyo 
7 

Nivel 
Se acerca al  

estándar  
8 

 
 

Estándar 
9 

 
Nivel 

Avanzado 
10 

Don T o m á s… c o 
m … pró… cuat ro… 
bur ..rros... montó.. 
enunoy… vol vió.. 
asu… casa…por 
el…camino 
…los...los…contó…un 
o…dos 
ytres…no…conta..taba 
… el …que… 
mon…taba…ya… 
ensu…. casa… 
dijo…asu mujer… 
Mira…he …comp 
rado… cua… tro… 
burros… y… traigo… 
solo… t res… me… 
han… roba do… 
uno…qué r… a ro… 
dijo… la mu …jer…tú 
no… ves… más… 
que… tres… 
pero…yo…veo…cinco. 

Don Tomás… 
compró cuatro… 
burros montó… en 
uno…y volvió a 
su… casa. Por…el 
camino… los con-
tó… uno… dos… 
y tres no… conta-
ba… el… que 
montaba. 
Ya en… su casa 
dijo… a su mujer: 
Mira he… com-
prado… cuatro 
burros y…traigo… 
solo tres me… 
han robado uno. 
Qué raro dijo la… 
mujer tú… no ves 
más que…tres 
pero…yo 
veo…cinco. 

Don Tomás com-
pró cuatro burros 
montó en uno… y 
volvió a su casa. 
Por el camino… 
los contó uno, dos 
y tres no conta-
ba… el que mon-
taba. 
Ya en su casa dijo 
a 
su mujer: 
Mira… he com-
prado… cuatro 
burros y traigo 
solo tres me han 
robado uno. Qué 
raro dijo la mu-
jer… tú no ves 
más que tres pero 
yo veo cinco. 

Don Tomás com-
pró cuatro burros. 
Montó en uno y 
volvió a su casa. 
Por el camino los 
contó: uno, dos y 
tres. 
No contaba el que 
montaba. 
Ya en su casa dijo 
a su mujer: 
─ ¡Mira!, he com-
prado cuatro bu-
rros y traigo solo 
tres, Me han ro-
bado uno. 
─ ¡Qué raro! ─ 
dijo la mujer ─ Tú 
no ves más que 
tres, pero yo veo 
cinco. 

 

 

por palabra. Presenta dificultad con el ritmo y la continuidad indispensables para rea-

lizar la lectura, debido a que el agrupamiento de las palabras se escucha torpe y sin 

relación en contextos más amplios, como oraciones o párrafos. 

Las estrategias consistieron en recomendaciones para acciones sencillas. El 

tiempo requerido para muchas de ellas era mínimo, lo que permitía cumplir con las 
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planeaciones diarias de clase en todas las áreas y materias. A continuación apare-

cen las estrategias implementadas: 

1. Ejercitar la lectura en voz alta de manera individual en el aula. Solicite a sus 

alumnos que inicien la lectura todos, al mismo tiempo, de manera individual; usted 

les dará la señal de inicio y término; ellos marcarán en sus textos hasta dónde alcan-

zaron a leer en un minuto. Al terminar, contarán las palabras leídas y anotarán cuán-

tas leyeron. Realizarán nuevamente el ejercicio en los párrafos siguientes para ver si 

logran mejorar en el número de palabras, cada vez que lo repitan. 

2. Permitir que los alumnos lean entre pares. Es recomendable que los alum-

nos que obtengan niveles altos o el nivel estándar en la prueba lean con alumnos 

que obtuvieron niveles bajos. El trabajo entre pares favorece el desarrollo de las 

competencias. 

3. Localizar dentro de un texto una palabra seleccionada previamente. Por 

ejemplo, en un artículo deportivo sobre fútbol, tratar de localizar la palabra "delante-

ro". Hay que hacerlo rápidamente. Revisar que se hayan localizado todas. 

4. Localizar información específica dentro de un texto. Por ejemplo, en un ar-

tículo periodístico sobre política, localizar rápidamente los nombres de todos los par-

tidos políticos mencionados. Contrastar los resultados de la búsqueda en el grupo. 

Sin embargo, es adecuado recordar que la velocidad es tan solo uno de los 

componentes de la competencia lectora (SEP, 2010). 

Las estrategias se combinaron con las recomendaciones que hace la SEP, 

que textualmente recomienda la lectura en voz alta, la lectura en pares, la localiza-

ción de palabras y la localización de información específica. 
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Estrategias de intervención para alumnos que 
requieren apoyo en fluidez lectora 

 
Requerir apoyo significa que el alumno es capaz de leer solo palabra por pa-

labra; en pocas ocasiones puede leer dos o tres palabras seguidas. Presenta pro-

blemas severos en cuanto al ritmo, la continuidad y la entonación que requiere el tex-

to, lo cual implica un proceso de lectura en el que se pierde la estructura sintáctica 

del texto. 

Es recomendable que los alumnos tengan varios modelos de lectura; es decir, 

que escuchen varias formas de leer en voz alta. Léales en voz alta de manera coti-

diana; puede modelarles durante las clases algunas de las lecturas de cualquier 

asignatura de sus libros de texto. 

Organizar entre sus alumnos un club de lectura. Puede incluir esta actividad 

en su horario de clases y que se vuelva una parte cotidiana de las actividades esco-

lares. Por ejemplo, puede destinar los últimos 15 minutos del viernes, o los primeros 

15 minutos del lunes, para que los alumnos lean en voz alta otros fragmentos de al-

guno de sus textos favoritos, recortes de revistas, notas de espectáculos, noticias de 

los periódicos, poemas, textos propios, etcétera. Invite a participar a otros grupos en 

su club de lectura. 

Cuando se lea, tratar de dar expresión a la voz para que se comprenda el sen-

tido de la lectura. Dramatizar los diálogos; ajustar el ritmo a la acción de la historia; 

subrayar los sentimientos expresados; seguir el sentido que marcan los signos de 

puntuación; en los momentos más emocionantes, leer más despacio o más de prisa, 

según haga falta, para crear una atmósfera de suspenso y acrecentar el interés; ajus-
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tar el ritmo, el tono y el volumen a las necesidades del relato, etc. Es importante mo-

tivar a los alumnos a no desesperarse si al principio no pueden, permitiendo que con-

tinúen practicando, ya que cada vez lo harán mejor.  

A continuación se da una lista de las estrategias propuestas y su descripción: 

1. Lectura alternada: consiste en escoger un texto largo y comenzar la lectura 

en orden, que puede ser por filas, número de lista o aleatorio, en donde cada alumno 

lee de punto a punto; es decir, su participación termina hasta toparse con un punto y 

seguido o punto y aparte y es relevado en la lectura por el siguiente compañero. El 

propósito de esto es practicar la lectura en voz alta y autoevaluarse al escuchar a sus 

compañeros. La evaluación incluye tomar en cuenta tartamudeos, palabras mal pro-

nunciadas o pausas muy prolongadas. 

2. Lectura en silencio: es una actividad que para realizarse es necesario que el 

alumno escoja una lectura de su preferencia del libro de lecturas de español y lea 

para sí mismo; al cabo del tiempo marcado, debe comentar con un compañero cer-

cano lo leído y viceversa. El propósito es permitir que el alumno seleccione y haga 

valer sus preferencias y medir la fluidez con que comparte sus ideas. La evaluación 

se da con la participación y la cantidad de ideas compartidas, el interés y entusiasmo 

que manifieste al compartir sus hallazgos o sus partes favoritas de la lectura. 

3. Subrayar palabras claves: en este ejercicio, a cada alumno se le da el mis-

mo texto; después de un tiempo prudente para leerlo, se le indica que subraye pala-

bras que considere que engloban el contenido del texto. Terminada la actividad, los 

alumnos comparten dichas palabras y justifican por qué las seleccionaron. A la vez, 

un compañero voluntario puede leer en voz alta para los demás. El propósito es captar 
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el interés y ayudar al alumno a identificar los propósitos del texto para entender mejor 

su contenido. La evaluación se mide con la participación. 

4. Dibujar sobre la lectura: consiste en que el maestro lee en voz alta un cuen-

to, fábula o fragmento de una novela. La lectura debe dar la oportunidad al maestro 

de enfatizar los matices, acentuar su pronunciación e, incluso, exagerar los signos de 

puntuación. Concluida la lectura, invita a los alumnos a elaborar un dibujo sobre al-

gún aspecto o escena que haya llamado su atención; el propósito es que el alumno 

distinga la entonación y note el papel que juega en la pronunciación del texto. El di-

bujo pretende hacer la actividad divertida y ejercitar la nemotecnia, al construir imá-

genes que se desarrollaron primordialmente en su imaginación. Para evaluar, es ne-

cesaria la observación sobre la coherencia del dibujo (la valoración aquí no es 

artística). 

5. Palabra fantasma: consiste en presentar un texto a los alumnos para que 

sea leído en equipos de no más de tres participantes, dividiendo el texto para que 

cada uno tenga la oportunidad de leer. Terminada la lectura, el maestro escribirá una 

serie de palabras en el pizarrón. A la indicación, todos buscarán esas palabras en el 

texto recién leído y las marcarán, haciendo la ubicación espacial de las mismas, se-

ñalando el párrafo y la línea en que se encuentran. Obtendrán puntos de acuerdo 

con el tiempo que tarden en encontrarlas; menor tiempo, mayor puntaje. El propósito 

es crear dinámica, trabajo en equipo y motivar al alumno para que lea con deteni-

miento y velocidad. La evaluación se obtiene midiendo el tiempo, la cantidad de pa-

labras encontradas y la participación individual. 
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6. Escribir los finales: es la forma de motivar el ingenio. En esta dinámica, el 

maestro lee un fragmento de un cuento, fábula o historia, dejando inconcluso el 

desenlace. Los alumnos redactarán un posible desenlace y después compartirán la 

narración completa con su versión, leyéndola para el grupo. El propósito es exponer 

al alumno a la lectura en voz alta, compartiendo sus ideas, desarrollando la imagina-

ción y creatividad. Para evaluar, se considera la participación, la coherencia de los 

finales escritos y el seguimiento de las ideas. 

7. Resumir texto: es la acción aplicada después de leer un texto no mayor de 

dos cuartillas; el alumno hará un resumen, de lo leído en no más de media cuartilla; 

después compartirá su resumen, leyendo en voz alta para el grupo. El propósito es 

habilitar la capacidad de síntesis del texto y exponer al alumno a la lectura en voz 

alta, compartiendo sus ideas. La evaluación se mide con la coherencia en la lectura. 

8. Completar cuestionario: después de escuchar una lectura sobre algún tópi-

co de elección libre, el alumno recibirá una copia del mismo para elaborar una serie 

de preguntas y respuestas en el menor tiempo posible. El propósito es lograr la ubi-

cación de información en un texto y practicar el cuestionamiento sobre lo leído. La 

evaluación se mide considerando la coherencia, la redacción y la velocidad. 

 
Estrategias del equipo de colaboradores 

 
Las siguientes son estrategias implementadas por los colaboradores por inicia-

tiva propia: 

1. Biografías: El maestro invita a los alumnos a investigar sobre uno o varios 

personajes históricos de cualquier ámbito, ya sea político, artístico, científico o litera-
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rio, a elección. En clase, un alumno comienza a hablar sobre el personaje leído; 

cuando agota la información, entra un “relevo”, es decir, algún compañero que haya 

leído sobre el mismo personaje y tenga algo diferente que aportar. Para facilitar la 

exposición, los alumnos pueden llevar dibujos, gráficas, literatura, mapas o disfraces. 

El reto es lograr una acumulación de información. En una segunda etapa, el maestro 

cuestiona al personaje en su vida y hechos, guiando a los alumnos a encontrar apli-

caciones y lecciones de vida cuestionables y sobresalientes. El propósito es promo-

ver la lectura por iniciativa y preferencia, practicar la memorización y la exposición de 

ideas, sin temor a no contar con información suficiente. La evaluación se obtiene de 

la participación, la exposición y los materiales adicionales. 

2. Maratón: El maestro forma equipos al azar de no más de cinco integrantes, 

les entrega a cada equipo un mismo texto para ser leído de forma alterna entre todos 

los participantes; concluido el tiempo, cada equipo expone de forma resumida la lec-

tura, dividiendo la participación entre el total de integrantes. El resto del grupo puede 

cuestionar al equipo sobre su exposición. El propósito es que la lectura en voz alta 

sea con menor exposición pública del alumno para no comprometer su autoestima, 

que haya trabajo en equipo y facilitar la exposición de ideas. La evaluación se consi-

gue tomando en cuenta la participación y la exposición. 

3. Creatividad en acción: El maestro forma equipos de forma aleatoria, cada 

equipo cuenta con un tiempo asignado para ponerse un nombre y escoger un libro de 

los que se colocan a disposición. Una vez hecha la selección, se reúnen en un espacio 

apartado para leer una historia o fragmento; después, se ponen de acuerdo para 

presentar su lectura al resto del grupo. Esta presentación puede ser cantada, actua-
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da, con coreografías, dibujos o con cualquier otra idea que les surja. Al final de las 

exposiciones, los alumnos reciben un aplauso; este mide la aceptación, de acuerdo 

con el juicio de los compañeros. La elección debe ser calificando la originalidad, 

creatividad y claridad del mensaje. El propósito es despertar el interés por la lectura, 

unificar ideas al trabajar en equipo y representar el conocimiento de manera creativa. 

La evaluación se mide por la participación y “aplausómetro”. 

Un instrumento más fue la entrevista guiada: cinco preguntas sencillas que el 

alumno copió y respondió en un trozo de papel (ver Apéndice 4). Las preguntas fue-

ron las siguientes: (a) ¿Cuál es tu lectura favorita?, (b) ¿Qué autor o autores recuer-

das?, (c) ¿Qué lee papá?, (d) ¿Qué lee mamá?, (e) ¿Qué libros hay en casa? 

El propósito de la entrevista fue de autoevaluación y reflexión sobre los hábi-

tos lectores y la calidad de la lectura que circunda el espacio de cada alumno. 

Siendo que una de las estrategias consistió en involucrar a los padres de fami-

lia en el proceso, se presentaron dos escuelas para padres. 

La razón de involucrar a los padres es debido a que ellos ejercen una influen-

cia relevante en las decisiones y posturas de sus hijos en diferentes aspectos de la 

vida.  

Por último, dos escuelas para padres, la primera titulada “Por precepto y 

ejemplo”, con la intención de crear un ambiente reflexivo sobre la relevancia y el 

compromiso de involucrarse en el desarrollo integral de sus hijos, siendo principal-

mente ejemplos dignos de ser imitados (ver Apéndice 5). Y la segunda titulada “A 

que sí leen” consistió en una serie de ideas, consejos y sugerencias para apoyar el 
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desarrollo del hábito lector en cualquier etapa del desarrollo físico y cognitivo de sus 

hijos (ver Apéndice 6). 
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CAPÍTULO IV 
 

 
ANÁLISIS E INFORMACIÓN 

 
 

Implementación de estrategias 
 

Las estrategias se dividieron en etapas a través de una bitácora de acción fle-

xible. Esta organización permitió ir ajustando las fechas propuestas de acuerdo con 

las actividades oficiales del calendario escolar, considerando los imprevistos y las 

necesidades que cada maestro colaborador pudiera tener. 

Octubre de 2013 fue el mes de la etapa inicial; durante este período de tiem-

po, algunas acciones se llevaron a cabo. Se entrevistó a los colaboradores que, en 

este caso, fueron los docentes frente a grupo, para compartirles una serie de estra-

tegias para aplicar, de acuerdo a sus programas de estudio, comprometiéndolos a 

aplicar al menos dos de ellas por semana y con la opción de integrar estrategias 

ideadas por ellos mismos, si estas prometían resultados positivos (ver Apéndice 7).  

Algunas de las recomendaciones dadas a los colaboradores fueron las si-

guientes: (a) que la iniciativa de leer surgiera del colaborador, (b) que el colaborador 

leyera en voz alta, haciendo un marcado énfasis en la acentuación, (c) evitar exponer 

frente al grupo a alumnos de bajo rendimiento y actuar como mediador y defensor, 

resaltando los aspectos positivos de los lectores débiles, (d) incentivar gráficamente 

los logros y avances de los participantes, evitando hacerlo con cosas materiales y (e) 

compartir con los padres de familia los resultados bimestrales del proceso. 
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Se revisó el espacio destinado para los libros del rincón de lectura, y se sugi-

rieron algunos volúmenes apropiados para que estuvieran a disposición de los alum-

nos, dispuestos en un estante visible y al alcance, físicamente, de los estudiantes. 

Noviembre de 2013 marcó la etapa de arranque realizada durante el segundo 

bimestre. En esta etapa, se hizo lo siguiente:  

1. Como sugerencia de uno de los colaboradores, se pidieron almohadas y co-

jines a los alumnos, con el fin de crear un espacio cómodo para lecturas libres des-

pués de la hora del receso; esta estrategia no prosperó, debido a que el espacio en 

los salones de clases es muy reducido y fuera de lograr su objetivo, se promovía el 

desorden, por lo que se eliminó de las estrategias.  

2. Se impartió una escuela para padres titulada “Por precepto y ejemplo”; la 

temática original fue elaborada por la maestra Erna Haydeé Alvarado Poblete, quien 

tiene estudios en relaciones familiares. El propósito del seminario fue estimular a los 

padres a adquirir un compromiso estrecho con los colaboradores en los diferentes 

procesos de formación de sus hijos, invitándoles a involucrarse intensamente en la 

formación, las tareas y los proyectos de los escolares.  

3. Se revisaron de nuevo los libros del rincón y se encontró que dos de los 

grupos (cuarto y sexto) habían incrementado su acervo literario; el grupo de quinto 

grado enfrentó algunas dificultades por el cambio de maestro.  

4. Se aplicó de nuevo el programa de medición para fluidez y velocidad lecto-

ra, con leve mejoría en algunos estudiantes. 

Diciembre de 2013 fue la etapa de arranque y se realizó durante el tercer bi-

mestre. En esta etapa, se dieron dos acciones:  
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1. “El padre en el aula” fue una estrategia con la que se pretendía involucrar a 

los padres de familia en el proceso de motivación para la lectura. La respuesta de los 

padres fue pobre, en el sentido de que no se presentaron por falta de tiempo, a ex-

cepción de unos cuantos. En esta estrategia se esperaba que los padres de familia 

alternadamente asistieran, durante el tiempo de clases, a leer en voz alta para los 

alumnos en cada grupo. 

2. Se entrevistó a los colaboradores para verificar que estuvieran implemen-

tando las estrategias propuestas al inicio del estudio. Los grupos de cuarto y sexto 

grados de primaria trabajaron aplicando dos o tres estrategias semanales, además 

de algunas propuestas por el colaborador (ver Apéndice 7). El grupo de quinto grado 

de primaria estaba utilizando estrategias similares una o dos veces por semana; este 

grupo seguía sin maestro titular. 

Febrero de 2014, la etapa de arranque correspondiente al tercer bimestre, tu-

vo los siguientes tres momentos:  

1. Se canceló por falta de tiempo y espacio en las actividades del colegio y se 

reprogramó para el mes de marzo una segunda escuela para padres. 

2. También se promovió un intercambio de literatura entre los grupos de estu-

dio, con el fin de variar los tomos del rincón de lecturas; todos los grupos participa-

ron. 

3. Hubo una exposición de estrategias. Los alumnos compartieron, a través de 

carteles, los temas de mayor interés en la lectura; todos los grupos participaron. 

Marzo de 2014, la etapa de arranque abarcó el cuarto bimestre y se realizaron 

las siguientes actividades:  
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1. Con motivo del día mundial de oración, los alumnos compartieron con los 

padres de familia algunas lecturas en voz alta sobre temáticas referentes a la ora-

ción. 

2. Se presentó una segunda escuela para padres con el título “A que sí leen”; 

en este seminario se presentaron una serie de argumentos para motivar a los padres 

a involucrarse directamente en los hábitos de lectura de sus hijos; especialmente, a 

ser ejemplos dignos de ser imitados. Se les compartieron ideas prácticas sobre cómo 

estimular la lectura en los hogares y se les compartió un resumen de beneficios que 

trae consigo el leer con fluidez. El seminario despertó gran interés entre los padres. 

3. Se evaluaron de nuevo la fluidez y la velocidad (ver Tablas 4 – 9); esta vez, 

con resultados más notorios en la mayoría de los alumnos. El grupo de quinto grado, 

ya con maestro titular, comenzó a integrarse activamente a las estrategias. 

Mayo de 2014, comenzó la etapa de cierre realizada durante el quinto bimes-

tre; en esta etapa se llevaron a cabo las siguientes actividades:  

1. Se entrevistó a los alumnos sobre sus hábitos de lectura fuera del entorno 

escolar; con esta evaluación se encontró que en el 80% de los hogares hay una sen-

sible escasez de libros (ver Apéndice 8).  

2. Se investigó, en las hojas de inscripción de los alumnos que formaron parte 

de la muestra, la ocupación de los padres o tutores y la escolaridad de los mismos, 

con la finalidad de encontrar alguna relación entre los hábitos de los padres y los hi-

jos en cuanto a la calidad de la lectura. Se encontró que las hojas de inscripción 

solamente presentaban a uno de los dos padres, ya que el formulario que aplica la 
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institución no solicita información de ambos, por lo que los datos obtenidos fueron 

irrelevantes. 

Junio de 2014, fue la etapa de cierre y la última, realizada durante el quinto 

bimestre. Las acciones realizadas fueron las siguientes: 

1. Se visitó durante una semana a los tres grupos de primaria para observar 

directamente la implementación de las estrategias que se habían estado aplicando. 

Algo notorio fue encontrar niños más desenvueltos y menos cohibidos al leer en pú-

blico. Algunos expresaron que los momentos de lectura formaron parte de los espa-

cios más divertidos en el programa de estudios (ver Apéndice 8).  

2. Se evaluó nuevamente la fluidez y velocidad siguiendo los estándares pro-

puestos por la SEP. Los resultados siguieron siendo positivos.  

3. Se aplicó una entrevista muy sencilla, escribiendo las preguntas en el piza-

rrón; cada niño las copió y respondió (ver Tabla 10 y Apéndice 9). Estos resultados 

sirvieron para confirmar la valoración final. 

En la redacción de resultados, tanto de velocidad como de fluidez lectora, por 

motivos de ética y, siendo que los individuos de la muestra son menores de edad, se 

omitieron los nombres, asignando a cada participante el número correspondiente en 

el pase de lista (ver Tablas 5, 6, 7, 8, 9 y 10). 

Las tablas que se presentan a continuación incluyen los resultados de las eva-

luaciones realizadas en cada etapa, abarcando desde la evaluación diagnóstica, que 

se realiza al iniciar el curso escolar y pasando por cada uno de los cinco bimestres 

que cubren el año escolar. 
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Cuando en algún miembro de la muestra aparece la evaluación en cero, se 

debe a la ausencia del alumno el día en que se realizó la evaluación, o a que el 

alumno aun no se integraba al grupo. 

Para cuarto grado de primaria, los resultados de velocidad lectora se realiza-

ron de acuerdo con los estándares señalados por la SEP (2010). Estos estándares 

indican que, si el alumno lee una cantidad menor a 90 palabras por minuto (ppm), 

requerirá de apoyo para mejorar en la velocidad; si el alumno es capaz de leer entre 

91 y 104 ppm, es un indicativo de estar acercándose al estándar. El estándar marca 

que lo normal es que un alumno de cuarto grado de primaria sea capaz de leer de 

105 a 119 palabras por minuto y se considerará alumno avanzado en velocidad lecto-

ra si alcanza a leer más de 120 palabras por minuto. 

A continuación se presenta la tabla de resultados anual correspondiente al 

cuarto grado de primaria, considerando los estándares descritos anteriormente (ver 

Tabla 5). 

Para quinto grado de primaria, los resultados de velocidad lectora se realiza-

ron de acuerdo con los estándares señalados por la SEP 2010. Estos estándares 

indican que, si el alumno lee una cantidad menor a 100 palabras por minuto, requeri-

rá de apoyo para mejorar en la velocidad; si el alumno es capaz de leer entre 100 a 

114 palabras por minuto, es un indicativo de estar acercándose al estándar. El es-

tándar marca que lo normal es que un alumno de quinto grado de primaria sea capaz 

de leer de 115 a 129 palabras por minuto y se considerará alumno avanzado en ve-

locidad lectora, si alcanza a leer más de 130 palabras por minuto. 
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Tabla 5 

Resultados para velocidad lectora del grupo de cuarto grado de primaria 

No.       Diagnóstico    I      II      III    IV        V 

1   96 106 106 114    115 114 

2 103 106 76 103 105 109 

3 113 113 102 114 118 120 

4   80 88 89 94 108 103 

5   78 69 80 89 91 100 

6 102 104 119 121 120 123 

7   97 102 110 113 118 118 

8 100 106 100 109 116 119 

9     0 54 68 70 81   88 

10 120 123 119 120 121 123 

11     0 87 80 96 98 105 

12 100 101 113 119 117 125 

13 103 106 114 115 109 119 

14   81 83 84 90 92   98 

15     0 0 113 115 119 120 

16   78 79 85 90 93   96 

17   93 96 103 113 117 116 

18 106 109 111 99 119 121 

19   79 80 87 91 95 106 

  

 
A continuación se presenta la tabla de resultados anual correspondiente al 

quinto grado de primaria (ver Tabla 6), considerando los estándares descritos ante-

riormente.  

Cabe mencionar que particularmente el grupo de quinto grado de primaria tuvo 

un cambio de maestro; este hecho ocasionó que se perdiera información de tres bi-

mestres, ya que el maestro que dejó el grupo se llevó consigo los resultados. 
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Tabla 6 
 
Resultados para velocidad lectora del grupo de quinto grado de primaria 

No. Diagnóstico I II III IV V 

1   97      97 109 

2   85      97 100 

3 102    114 130 

4 101      98 111 

5 100    113 120 

6   71      99 115 

7   90    102 105 

8   90      98 113 

9 100    102 121 

10 105    127 130 

11 107    120 122 

12 112    118 119 

13 106    115 116 

14   88    100 118 

15   59      90 105 

16     0      97 106 

17   77      96   96 

18 100    119 118 

19 116    118 119 

20   94      99 120 

21     0    103 117 

22   91    100 113 

23 115    110 115 

24 101    105 118 

25   90      98 103 

 

 
Para sexto grado de primaria, los resultados de velocidad lectora se realizaron 

de acuerdo con los estándares señalados por la SEP (2010). Estos estándares indi-

can que, si el alumno lee una cantidad menor a 110 palabras por minuto, requerirá 

de apoyo para mejorar en la velocidad; si el alumno es capaz de leer entre 110 a 124 

palabras por minuto, es un indicativo de estar acercándose al estándar. El estándar 

marca que lo normal es que un alumno de sexto grado de primaria sea capaz de leer 



39 
 

de 125 a 139 palabras por minuto y se considerará alumno avanzado en velocidad 

lectora, si alcanza a leer más de 140 palabras por minuto. 

A continuación se presenta la tabla de resultados anual correspondiente al 

sexto grado de primaria (ver Tabla 7), considerando los estándares descritos ante-

riormente. En el caso particular de sexto grado de primaria, el maestro colaborador 

argumentó no haber podido realizar las actividades correspondientes al segundo bi-

mestre, por las actividades extracurriculares que se presentaron debido a la celebra-

ción del encuentro educativo anual. 

Para cuarto grado de primaria los resultados de fluidez lectora se realizaron, 

de acuerdo con los estándares señalados por la SEP (2010). La apreciación del do-

cente al escuchar la lectura en voz alta de parte del alumno es el medio para esta-

blecer una nota que va del 7 al 10. Estos estándares indican que, si el alumno obtie-

ne una nota de 7, requerirá de apoyo para mejorar en la fluidez; si el alumno obtiene 

un 8, es un indicativo de estar acercándose al estándar. El estándar marca que lo 

normal es que un alumno de cuarto grado de primaria alcance una nota de 9 y se 

considerará alumno avanzado en fluidez lectora, si alumno alcanza una nota de 10. 

A continuación se presenta la tabla de resultados anual correspondiente al 

cuarto grado de primaria, considerando los estándares descritos anteriormente (ver 

Tabla 8). 

Para quinto de primaria los resultados de fluidez lectora se realizaron de 

acuerdo con los estándares señalados por la SEP 2010. La apreciación del docente 

al escuchar la lectura en voz alta de parte del alumno es el medio para establecer una 
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Tabla 7 

Resultados para velocidad lectora del grupo de sexto grado de primaria 

No.         Diagnóstico       I      II      III     IV      V   

1     0 133 0 142 140 145   

2   97 119 0 120 127 128   

3   99 110 0 122 123 126   

4 114 117 0 123 123 129   

5   97 115 0 129 128 136   

6 126 130 0 137 136 133   

7 113 119 0 120 123 123   

8     0 130 0 134 137 137   

9 119 123 0 129 130 131   

10 117 120 0 121 120 124   

11 110 114 0 119 124 125   

12 167 165 0 168 170 172   

13 121 120 0 120 120 125   

14 127     0 0 125 131 143   

15 125 126 0 134 134 139   

16 119 120 0 121 126 130   

17 121 120 0 129 130 136   

18 117 120 0 125 127 127   

19 133 131 0 133 136 138   

20 151 161 0 160 165 163   

21   99 114 0 116 120 121   

22   98 120 0 123 127 129   

23 120 128 0 130 134 137   

24   97 121 0 127 128 128   

25 123 123 0 126 126 125   

26 127 129 0     0     0     0 BAJA 
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Tabla 8 

Resultados para fluidez lectora del grupo de cuarto grado de primaria 

No.   Diagnóstico   I   II   III IV V 

1 8   8   9   8   9   9 

2 8   8   8   8   9   9 

3 9   9   8   9 10 10 

4 7   8   8   8   8   8 

5 7   7   7   8   8   8 

6 8   8   9   9 10 10 

7 7   8   8   9   9   9 

8 8   9   9   9   9   9 

9 0   7   7   7   7   7 

10 9 10 10 10 10 10 

11 0   7   7   8   8   9 

12 8   8   9   9   9 10 

13 8   9   9   9   9   9 

14 7   7   7   8   7   8 

15 0   0   9   9   9 10 

16 7   7   7   7   8   9 

17 7   8   8   9   9   9 

18 8  9   9   8   9   9 

19 7   7   7   8   8   9 

 
 

nota que va del 7 al 10. Estos estándares indican que, si el alumno obtiene una nota 

de 7, requerirá de apoyo para mejorar en la fluidez; si el alumno obtiene un 8, es un 

indicativo de estar acercándose al estándar. El estándar marca que lo normal es que 

un alumno de quinto grado de primaria alcance una nota de 9 y se considerará 

alumno avanzado en fluidez lectora si alcanza una nota de 10. A continuación se 

presenta la tabla de resultados anual correspondiente al quinto grado de primaria, 

considerando los estándares descritos anteriormente (ver Tabla 9).  
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Tabla 9 

Resultados para fluidez lectora del grupo de quinto grado de primaria 

 No.          Diagnóstico      I      II III IV V 

1 7       7 8 

2 7       7 8 

3 8       8 10 

4 8       7 8 

5 7       8 9 

6 7       7 8 

7 7       8 8 

8 7       7 8 

9 7       8 9 

10 8       9 9 

11 8       9 9 

12 8       9 9 

13 8       9 9 

14 7       8 9 

15 7       7 8 

16 0       7 8 

17 7       7 7 

18 7       9 9 

19 9       9 9 

20 7       7 9 

21 0       8 9 

22 7       7 8 

23 9       8 9 

24 8       8 9 

25 7       7 8 

 

 
Para sexto de primaria los resultados de fluidez lectora se realizaron de 

acuerdo con los estándares señalados por la SEP (2010). La apreciación del docente 

al escuchar la lectura en voz alta de parte del alumno es el medio para establecer 

una nota que va del 7 al 10. Estos estándares indican que si el alumno obtiene una 

nota de 7, requerirá de apoyo para mejorar en la fluidez; si el alumno obtiene un 8, es 

un indicativo de estar acercándose al estándar, el estándar marca que lo normal es 
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que un alumno de sexto grado de primaria alcance una nota de 9 y se considerará 

alumno avanzado en fluidez lectora, si el alumno alcanza una nota de 10. 

A continuación se presenta la tabla de resultados anual correspondiente al 

sexto grado de primaria, considerando los estándares descritos anteriormente (ver 

Tabla 10). 

 

Tabla 10 

Resultados para fluidez lectora del grupo de sexto grado de primaria 

No. Diagnóstico       I      II      III     IV       V   

1   0   9 0 10 10 10  

2   7   8 0   8   9   9  

3   7   8 0   8   8   9  

4   8   8 0   8   8   9  

5   7   8 0   9   9   9  

6   9   9 0   9   9   9  

7   8   8 0   8   8   8  

8   0   9 0   9   9   9  

9   8   8 0   9   9   9  

10   8   8 0   8   8   9  

11   8   8 0   8   8   9  

12   9 10 0 10 10 10  

13   8   8 0   8   8   9  

14   9   0 0   9   9 10  

15   9   9 0   9   9   9  

16   8   8 0   8   9   9  

17   9   8 0   9   9   9  

18   8   8 0   9   9   9  

19   9   9 0   9   9   9  

20 10 10 0 10 10 10  

21   7   8 0   8   8   8  

22   7   8 0   8   9   9  

23   8   9 0   9   9   9  

24   7   8 0   9   9   9  

25   8   8 0   9   9   9  

26   9   9 0   0   0   0 BAJA 
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Cuestionario 
 

El cuestionario describe de manera parcial los hábitos de lectura de los estu-

diantes y su familia más cercana, a través de sencillas preguntas relacionadas con lo 

que los alumnos observan en su casa, se elaboró una tabla en la que se reflejan los 

intereses personales en géneros literarios, el recordar sobre autores que alguna vez 

fueron leídos o que se estaban leyendo, los hábitos observables en los padres, así 

como el reconocer que tipo de literatura se encuentra disponible en el hogar. 

Este cuestionario se aplicó en el mes de mayo de 2014 (ver Apéndice 9). El to-

tal de alumnos que respondieron estos cuestionamientos fueron 70: 19 de cuarto 

grado, 25 de quinto grado y 26 de sexto grado. Las respuestas fueron resumidas pa-

ra ubicarlas en la Tabla 11. 

 
Estrategias para practicar la lectura 

 
 Al inicio del ciclo se compartieron estrategias para facilitar el trabajo del equipo 

colaborador. De manera personal, cada miembro del equipo agregó dinámicas estra-

tégicas que, por su experiencia personal, consideraban exitosas y determinaron que 

serían de ayuda. Durante la última visita, los colaboradores respondieron a una esta-

dística para saber el uso y frecuencia de las estrategias implementadas (ver Tabla 

12).  

 Al comparar los usos y frecuencias, los resultados mostraron aquellas estrate-

gias que resultaron más efectivas, prácticas y aceptadas, al igual, que aquellas que 

no cumplieron su propósito (ver Tabla 13). 
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Tabla 11 

Hábitos de lectura 

 
Pregunta 

Cuarto grado - 19 
alumnos 

Quinto grado - 25 
alumnos 

Sexto grado – 
 26 alumnos 

¿Cuál es tu lectura 
favorita? 

18 tienen una 
lectura 
1 no recordó  

25 tienen una 
lectura favorita 

24 tienen una lec-
tura favorita 
2 no recordaron 

Autor(es) que re-
cuerdo 

19 recordaron al 
menos uno 

16 recordaron al 
menos un autor 
9 no recordaron 
ninguno 

18 recordaron al 
menos uno 
8 no recordaron 

Lo que lee mamá 9 – La Biblia o 
literatura religiosa 
2 – periódico 
4 – otros libros 
4 – no leen  

13 – La Biblia o 
literatura religio-
sa 
5 – revistas y 
periódico 
2 – otros libros 
5 - no leen 

8 – La Biblia o lite-
ratura religiosa 
4 – catálogos, re-
vistas o periódicos 
6 – otros libros 
8 – no leen 

Lo que lee papá 6 – La Biblia o 
literatura religiosa 
4 – el periódico 
2 – otros libros 
7 – no leen 

7 – La Biblia o 
literatura religio-
sa 
4 – periódico y 
revistas 
2 – otros libros 
12 – no leen 

6 – La Biblia o lite-
ratura religiosa 
6 – periódico o 
revistas 
3 – otros libros 
10 – no leen 
 

Libros que hay en 
casa 

11 – Literatura 
religiosa 
4 – literatura clá-
sica 
4 – Únicamente 
periódicos o re-
vistas 

17 – Literatura 
religiosa y otros 
libros 
3 – literatura clá-
sica y ciencias 
2 – revistas y 
periódicos 
3 – no hay libros 

12 – literatura reli-
giosa 
4 – literatura clási-
ca o ciencias 
6 – revistas y pe-
riódicos 
3 – no hay libros 
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Tabla 12 

Comparativo de estrategias  

 
Estrategia 

Frecuencia semanal con que se implementó la estrategia 
4to 5to 6to 

Lectura alternada 5 5 4 
Lectura en silencio 2 3 3 

Subrayar palabras claves 3 3 3 
Dibujo sobre lo leído 2 0 1 

Palabra fantasma 1 0 4 
Escribir finales 4 0 0 
Resumir textos 4 2 4 

Contestar cuestionarios 5 3 2 
Otras estrategias 5 1 3 

 
Sugerencias que se hicie-
ron al inicio del programa 

 
Estas estrategias se implementaron en diferentes mo-

mentos, algunas no tuvieron seguimiento por diferentes 
implicaciones 

 
4to 

 
5to 

 
6to 

Programar tiempo especí-
fico después del recreo 

 
Sí 

 
Sí 

 
sí 

Uso de alfombras y coji-
nes 

 
No 

 
Sí 

 
No 

Invitación a los padres Sí Sí Sí 
Mejorar contenidos del 

rincón de lectura 
 

Sí 
 

Sí 
 

Sí 
Préstamos para llevar a 

casa 
 

Sí 
 

No 
 

Sí 
Otras Invitar maestros 

del plantel para 
leer 

Visitar una biblio-
teca pública 

Asistir a la feria 
del libro 
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Tabla 13  

Comparativo de estrategias y observaciones 

 
Estrategia 

Frecuencia semanal con que se implementó la estrategia 
Cuarto Quinto Sexto 

Lectura alternada Fue de las más 
 aceptadas 

Mostraron mayor 
disposición 

Buena  
aceptación 

Lectura en  
silencio 

Se distraen con 
 facilidad 

No funcionó mu-
cho, mostraron 

menos com-
prensión 

 

Subrayar palabras  
claves 

Se les facilitó Lo encontraron 
divertido cuando 

se agregó un 
cronómetro 

 

Dibujo sobre lo leí-
do 

Se llevan mucho 
tiempo dibujando, por 
eso no se aplicó con 

mucha frecuencia 

Mucho tiempo 
para la actividad 

Se dejó en las 
tareas como 

mapas  
mentales 

Palabra fantasma Se agregó el desafío 
de usar el diccionario 

Se implementó 
el uso del dic-

cionario 

Se dedujeron 
conceptos en 
clase y se usó 
el diccionario 

Escribir finales  Poco interés  
Resumir textos Les costó un poco de 

trabajo 
No muestran 
agrado por la 

actividad 

Se hizo en 
equipos por-
que en indivi-

dual no les 
gustó 

Contestar  
cuestionarios 

Se usó la estrategia 
en casi todas las ma-

terias 

Prefieren que se 
les den las pre-
guntas y ellos 

contestan 

 

Otras estrategias Ellos inventaron la 
estrategia de creati-

vidad en acción  

Biografías, fun-
cionó muy bien, 
mucho interés 
por investigar 

Lectura en 
equipos, fue 
parte de la 
evaluación 
bimestral 
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Sugerencias que se 
hicieron al inicio del  

programa 

Estas estrategias se implementaron en diferentes momen-
tos, algunas no tuvieron seguimiento por diferentes impli-

caciones 
4to 5to 6to 

 
 

Programar tiempo 
específico  

después del  
recreo 

Ayudó a bajar la  
ansiedad  

Entraban al  
salón antes de  
sonar el timbre 

para este  
momento 

En los últimos 
meses lo  

cambiamos por 
la posición del 
sol a antes del 

recreo 
Uso de alfombras y 

cojines 
No hay espacio Provocó un poco 

de desorden 
No hay espacio 

Invitación a los pa-
dres 

Solo una ocasión lle-
garon dos madres, y 
no volvimos a invitar 

No llegaron Hubo  
problemas con 

la lectura y 
cancelamos las 

invitaciones 
para no  

exponer a los 
padres 

Mejorar  
contenidos del rin-

cón de lectura 

Se consiguieron li-
bros del rincón que 

edita la SEP a través 
de un padre de fami-

lia 

Los alumnos 
llevaron un libro 
comprado o de 
su casa para 

donar 

Los alumnos 
llevaron un 

libro comprado 
o de su casa 
para donar 

Préstamos para 
llevar a casa 

Algunos libros no re-
gresaron, se reporta-

ron como pérdida 

No hubo interés 
por llevarlos a 

casa 

Fueron pocos 
alumnos los 

que solicitaron 
llevarlos a casa 

Otras Se invitó una vez a la 
semana a maestros 
del plantel para que 

leyeran en voz alta al 
grupo 

Se les dejó de 
tarea visitar una 
biblioteca públi-
ca, pocos fueron 

Algunos alum-
nos pudieron ir 

a la feria del 
libro y expusie-

ron sobre su 
experiencia 

 

 

 

 



49 
 

Comparativo de estrategias y observaciones 
 

Las estrategias implementadas requirieron de una planeación previa y una do-

sificación semanal, la frecuencia con que se aplicaron dependió en gran manera del 

grado de interés presentado por los alumnos participantes y las facilidades requeri-

das. La siguiente tabla revela las estrategias, frecuencias y grados de interés. 

Como resultado evidente de la aplicación de estrategias durante el proceso de 

la investigación, se muestra que en la actualidad y para el año en curso 2 alumnos 

requieren apoyo, 16 se encuentran cerca de alcanzar el estándar, 38 se encuentran 

en el estándar y 12 han llegado a un nivel avanzado (ver Tabla 14). 

Se concretaron cada una de las etapas, tanto de arranque como de cierre en 

el tiempo considerado según la planeación original.  

 

Tabla 14 

Situación de los alumnos 

 
 
 

Grado 

 
Alumnos que 

requieren 
apoyo 

Alumnos 
que se  

acercan al 
estándar 

 
 

Alumnos 
Estándar 

 
 

Alumnos 
avanzados 

 
 
 

TOTAL 

4to 1 5 7 6 19 
5to 1 9 13 2 25 
6to 0 2 18 4 25 

Total 2 16 38 12 69 
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CAPÍTULO V 
 
 

DISCUSIÓN Y RECOMENDACIONES 

 
Durante el proceso de implementación de estrategias, los resultados fueron 

positivos. Se logró mejorar la fluidez y la velocidad lectora de los alumnos de cuarto, 

quinto y sexto grados de primaria. Es probable que los resultados, aunque dignos, 

puedan mejorarse en un futuro, ya que el papel que jugaron los padres no fue el que 

se esperaba. Sin embargo, hubo factores determinantes en los resultados, tales co-

mo el papel del colaborador, la motivación que logró propiciarse, así como el conse-

guir que los alumnos pudieran llevar libros a sus domicilios. 

El papel del colaborador frente al grupo. El compromiso adquirido por cada 

uno hizo que la implementación de estrategias surtiera un efecto positivo. Cada cola-

borador estuvo dispuesto a trabajar no solo con el programa oficial, sino buscando 

estrategias que pudieran apoyar los resultados para que estos fueran positivos.  

La motivación en el docente, al acatar la recomendación de evitar exponer o 

avergonzar a los alumnos de menor rendimiento, consiguió que estos confiaran en sí 

mismos y atendieran sus deficiencias a través de estímulo constante. 

El préstamo de libros para llevar a casa. El poder acceder a literatura adecua-

da para leer durante viajes o fines de semana, y después compartir lo leído, fue exi-

toso. Un sano espíritu de competencia entre los participantes, propició que los alum-

nos participaran de esta estrategia. 
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El crecimiento fue evidente, pero es necesario tener en cuenta que se espera-

ba que el alumno presentara un progreso de acuerdo con su desarrollo y madurez 

cognitiva. 

Al hacer un comparativo entre los estándares para el grado siguiente y el gra-

do escolar que estaban concluyendo, en cuanto a velocidad lectora, se encontró que 

hubo una aceptable mejoría respecto de las habilidades con las que el alumno inicia-

rá el siguiente ciclo escolar (ver Tabla 15). 

En la tabla que se presenta a continuación, la D se refiere a los resultados ob-

tenidos en el diagnóstico inicial y la V a los resultados registrados al final del quinto 

bimestre. 

Los resultados fueron comparados con el siguiente ciclo escolar, es decir, 

cuarto fue comparado con el estándar para quinto; quinto para sexto y sexto para 

primer grado de secundaria (SEP, 2010). 

 

Tabla 15 

Comparativo de valoración para velocidad lectora 

 
 
 

Grado 

 
Alumnos 

que requie-
ren apoyo 

Alumnos 
que se 

acercan al 
estándar 

 
 

Alumnos 
Estándar 

 
 

Alumnos 
avanzados 

 
 
 

TOTAL 

 D V D V D V D V  
Cuarto 5 3 8 6 5 10 1 0 19 
Quinto 11 6 10 16 4 2 0 1 25 
Sexto 6 0 11 14 7 9 2 2 26 25 
Total 22 9 29 36 16 21 3 3 70 69 

 

 



52 
 

Interpretando la tabla anterior, se aprecia lo siguiente: (a) es menor el número 

de alumnos que requerirán apoyo, (b) es mayor el número de alumnos que se acer-

can al estándar, (c) aumentó el número de alumnos estándar, (d) disminuyó el núme-

ro de alumnos avanzados y (e) disminuyó en uno el total de la muestra. 

En cuanto a fluidez lectora, siendo que la medición es la misma para todos los 

grados de primaria, al final del ciclo escolar se percibió qué también hubo un avance 

en cuanto a las habilidades desarrolladas con las cuales iniciarán el siguiente ciclo 

escolar (ver Tabla 16). 

El comparativo demuestra que para el siguiente ciclo escolar: (a) menos alum-

nos requerirán apoyo, (b) disminuyó el número de alumnos que se acercan al están-

dar, (c) es mayor el número de alumnos estándar y (d) aumentó la cantidad de alum-

nos avanzados. 

 

Tabla 16 

Comparativo de valoración para fluidez lectora 

 
 
 

Grado 

 
Alumnos 

que requie-
ren apoyo 

Alumnos 
que se 

acercan al 
estándar 

 
 

Alumnos 
estándar 

 
 

Alumnos 
avanzados 

 
 
 

TOTAL 

4to 7 1 7 3 5 10 0 5 19 
5to 14 1 7 10 4 13 0 1 25 
6to 6 1 10 2 9 19 1 3 26 25 

Total 27 3 24 15 18 42 1 9 70 69 
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En conclusión, el factor determinante, al realizar esta investigación-acción, fue 

el estímulo. El estímulo accionó el reconocimiento de habilidades, seguridad y entu-

siasmo por repetir logros. 

Siendo que se esperaba que las personas involucradas tomaran conciencia de 

su papel en el proceso, se puede resumir que: (a) los padres no se involucraron con 

la seriedad esperada, aunque durante los seminarios se mostraron altamente intere-

sados, (b) los alumnos fueron los más comprometidos: aportaron ideas y crearon 

estrategias para su propio beneficio y (c) los maestros, en su papel de colaborado-

res, tomaron tiempo para crear, innovar y evaluar cada bimestre y se mostraron in-

teresados en conseguir resultados positivos (ver Tabla 13). 

Ajenos, pero no ausentes en la investigación, están una serie de factores que 

obstaculizaron la posibilidad de mejorar los resultados que se obtuvieron y que en un 

futuro podrían ser la clave para optimizar la implementación de las diferentes estra-

tegias. 

 
La calidad de la literatura 

Un elemento básico para la formación de hábitos lectores es el acervo biblio-

gráfico. El Colegio Trigarante, al ser un colegio particular, no cuenta con el beneficio 

del paquete de libros del rincón que ofrece la SEP para la educación primaria.  

Los maestros, con frecuencia, hacen sus propias compilaciones, ya sea de su 

biblioteca personal, haciendo llamados a la comunidad escolar para que hagan do-

naciones o a través de otros benefactores. 
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Algunos libros encontrados entre el alumnado son de contenido inadecuado 

para su edad, o bien sus contenidos son controversiales y opuestos a los principios 

filosóficos que rigen la enseñanza en el plantel. Sumado a la problemática de la es-

casez y los contenidos, está el deterioro de los pocos volúmenes que hay y la pérdi-

da constante de volúmenes por parte de los alumnos. 

A los maestros, a pesar de los esfuerzos, les ha faltado el compromiso de fil-

trar los textos por sus contenidos y aconsejar a padres y alumnos acerca de lo que 

se lee. Debido a este descuido, los alumnos leen textos inapropiados para su edad. 

Lamentablemente, los recursos para obtener libros propios son insuficientes y 

no se ha considerado como una necesidad urgente.  

Una serie de elementos externos e internos se conjugaron, y a pesar de que 

los resultados no concluyeron con evidencias extraordinarias, esta investigación 

puede dar un sincero apoyo a las instituciones educativas, para ofrecer, no solo co-

mo parte inherente del plan de estudios, una formación adecuada y comprometida en 

cuanto a hábitos de lectura y comprensión lectora, sino que pueden agregar a su 

oferta educativa el compromiso de un plan intencional y bien elaborado que magnifi-

que el proceso de enseñanza –aprendizaje y se extienda a todas las áreas y mate-

rias que conforman el currículo. 

 
Recomendaciones 

 
Las influencias positivas marcan la diferencia en el desarrollo de la voluntad 

para la adquisición de hábitos, en este caso, el de la lectura. Cabe mencionar que 

aunque haya una noble intención por apoyar a los alumnos, algunos docentes 
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presentan serias dificultades en sus propios hábitos lectores, además de una ortogra-

fía cuestionable y una capacidad de redacción pobre. 

Algunas de las recomendaciones serían las siguientes:  

1. Trabajar desde la formación del docente mismo, en aspectos que puedan 

dejar expuestas las deficiencias profesionales, tales como leer una nota, ver las re-

comendaciones escritas para un alumno o el llenado de un documento con errores 

diversos, por parte del docente, que puede crear confusión en los alumnos acerca de 

la escritura correcta y una triste y mala impresión en los padres o autoridades que 

leen lo redactado por el instructor. 

2. Buscar estrategias que comprometan de manera más efectiva a los padres, 

ayudándoles a la vez, a superar sus propios obstáculos en cuanto a hábitos de lectu-

ra. 

3. Motivar a los docentes que están frente a grupo para que utilicen el Manual 

de procedimientos para la valoración lectora en el aula, ya que durante el proceso de 

esta investigación, los colaboradores desconocían su existencia. 

4. Investigar sobre la comprensión lectora y la relación con los hábitos lecto-

res. 

Algunos obstáculos como los evidenciados pueden dar lugar a futuras investi-

gaciones y promover agentes de cambio. La comprensión lectora que no se abarcó 

en esta investigación es un tema relevante y digno de atenderse a través de un pro-

yecto de investigación-acción. 

Existen muchas deficiencias en la práctica docente y en las bases o hábitos 

que se formaron en el hogar. La meta se presenta distante y dificultosa, pero no 
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inalcanzable. El reto para conseguir logros evidentes que aseguren generaciones 

más comprometidas y con mejor rendimiento en cuanto a hábitos lectores debe ser 

abrazado por un mayor número de maestros que no estén a la espera de ser obliga-

dos por un sistema o reforma educativa. Este grado de compromiso debe comenzar 

en cada persona, consciente de que, lo que se siembra en el presente, se cosecha 

en el futuro y que, aunque las evidencias de su trabajo no sean inmediatas, su labor 

quedará registrada en la cosmovisión y los éxitos que sus alumnos disfruten con el 

correr de los años. 

 

 



 
 

 
 
 
 

APÉNDICE 1 
 
 

CLAVE ESCOLAR SEP 
 

 



58 
 

Apéndice 1 

 



 
 

 
 
 
 

APÉNDICE 2 
 
 

 CONSTANCIAS DE ESTUDIO DE  
COLABORADORES 
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APÉNDICE 3 
 
 

TABLA SEP 
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Tabla SEP 
 
 
 

 



 
 

 
 
 
 

APÉNDICE 4 
 

CUESTIONARIO DE CINCO PREGUNTAS 
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Cuestionario de cinco preguntas 
 
 

- ¿Cuál es tu lectura favorita? 

- ¿Qué autor o autores recuerdas? 

- ¿Qué lee papá? 

- ¿Qué lee mamá? 

- ¿Qué libros hay en casa? 

 

 



 
 

 
 
 
 

APÉNDICE 5 
 
 

DIAPOSITIVAS ESCUELA PARA PADRES 
“POR PRECEPTO Y EJEMPLO” 
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DIAPOSITIVAS ESCUELA PARA PADRES 

“Por precepto y ejemplo” 
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DIAPOSITIVAS DE ESCUELA PARA PADRES 
¡A QUE SÍ LEEN! 

 
 



71 
 

 
DIAPOSITIVAS DE ESCUELA PARA PADRES 

¡A que sí leen! 
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FORMATO DE EVALUACIÓN FINAL 
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FORMATO DE EVALUACIÓN FINAL 

 

INVESTIGACIÓN SOBRE ESTRATEGIAS LECTORAS 

 EN EL SALÓN DE CLASES 

COLEGIO TRIGARANTE 

GRADO ________________________     FECHA __________________ 

Responsable: ______________________________________________________ 

Estrategia Frecuencia se-
manal 

Del 0 al 5 

Observaciones 

Lectura alternada  
 
 
 
 
 
 

 

Lectura en silencio  
 
 
 
 
 
 

 

Subrayar palabras claves  
 
 
 
 
 

 

Dibujo sobre lo leído  
 
 
 
 
 

 

Palabra fantasma  
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Escribir los finales  
 
 
 
 
 

 

Resumir textos  
 
 
 
 
 

 

Contestar un cuestionario  
 
 
 
 
 

 

Otra, especifique  
 
 
 
 
 

 

 

De las sugerencias hechas a principio de año ¿Cuáles aplicó? 

1. Tiempo después del recreo _________ 

2. Uso de alfombras y cojines _________ 

3. Invitación a los padres _____________ 

4. Mejorar la biblioteca del salón _______ 

5. Préstamos de libros para llevar a casa _______ 

Observaciones sobre su experiencia 

Positivas  
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Negativas 

 

 

 

En su experiencia, ¿recomienda alguna estrategia en particular? 
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Apéndice 9 
 
 
 

Hábitos de lectura en su casa y familia 
 
 

Cuarto grado 
 

 
 
 

 

 

 

 

 

 

 

 



89 
 

    
 
  



90 
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92 
 

Quinto grado 
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Sexto grado 
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101 
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